
Tú eres sacerdote para siempre.  

Hermanos Discípulos de Jesús de San Juan Bautista 
  

Sobre tu altar lo más preciado Señor,  
sobre tu altar mi pan y vino de amor,  

sobre tu altar, mi vida eterna. 
  

Mi pasado te lo doy,  
mi presente con todo mi amor,  

mi futuro lo pongo en tus manos. 
  

Sobre tu altar te dejo mi corazón,  
sobre tu altar te dejo mi voluntad,  

sobre tu altar mi vida entera. 
  

¡Confiare, no temeré! ¡Confiare, me entregare!  
¡Confiare en ti, Señor!  

Consagrare mi corazón a tu amor… ¡Mi Dios, mi Rey! 

Ángel Pujol, David Zapata © 2008 CLP 
  

El Señor nos ha reunido junto el,  
El Señor nos ha invitado a estar con él. 

(En su mesa hay amor, la promesa del perdón  
y en el vino y pan su corazón) (2) 

  

Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí  
y mis hermanos me hablan de ti. 

Sé que a mi lado estas, te sientas junto a mí,  
acoges mi vida y mi oración.  

Carmelo Erdozain 
  

Este pan y vino, Señor, 
se transformarán, en tu cuerpo y sangre,  

Señor, en nuestro manjar. 
  

Gracias al sol y al labrador, en el altar florecen hoy,  
las espigas, los racimos que presentamos a Dios. 

  

Lo que sembré con mi dolor, lo que pedí en mi oración,  
hoy son frutos, son ofrendas que presentamos a Dios  

Letra: Leccionario II © 1976 Conferencia Episcopal Mexicana, USCCB.  
Musica y letra del Estrabillo © 2017 Estela Garcia y  Rodolfo Lopez. OCP 

 

Cristo es el pan vivo que ha bajado del cielo. 

Padre François-Xavier Moreau 
  

¡Tú reinaras!, este esté el grito  
que ardiente exhala nuestra fe.   
¡Tú reinaras!, oh rey bendito,  
pues tu dijiste: “Reinare”.  
  

Reine Jesús por siempre, reine su corazón,  
en nuestra patria en nuestro suelo,  
que es de María la nación. (2) 
  

¡Tú reinaras!, dulce esperanza,  
que el alma llena de placer;  
habrá por fin paz y bonanza,  
felicidad habrá doquier. 
  

¡Tú reinaras!, dichosa era,  
dichoso el pueblo con tal rey;  
será tu cruz nuestra bandera  
y nuestra ley tu amor será.  
  

¡Tú reinaras!, en este suelo:  
te prometemos nuestro amor;  
oh buen Jesús, danos consuelo,  
en este valle de dolor.  

Miguel Manzano © 1968, Miguel Manzano. OCP 
  

¡Que alegria cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor! 
Ya que están pisado  nuestros pies tus umbrales Jerusalen 

 

Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor. 

 

Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor. 
En ella están los tribunales de justicia, en el palacio de David. 

 

Desead la paz a Jerusalén: "Vivan seguros los que te aman, 
haya paz dentro de tus muros,  en tus palacios seguridad". 

 

Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: "La paz contigo". 
Por la casa del Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien.  



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos 

espiritualmente a mi corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. Amen. 

℗ 2003 Jésed Ministerio de Música S.C.   
  

Señor, Jesús, dulce bien de mi alma, 
Al recibirte en comunión (Bis) 

  

En lugar de sentirte a Ti dentro de mi,  
me siento yo dentro de Ti, en tu mismo cuerpo. (bis) 

 

Me parece que mi alma duerme en brazos del amor 
Se desvanece en suavidad  y sólo sabe amar. 

Me parece que mi alma duerme en brazos del amor, 
Se desvanece en suavidad  y ya no sabe otra cosa 
más que amar ya no sabe otra cosa más que amar. 

Darwin Lechler © 2013 
  

Adorar ante tu presencia  
con mis manos levantadas a ti, buen Señor. 

Adorar es mi fortaleza en un acto de fe y caridad. 
Esperando desde lo más alto,  
desde la custodia brillar. (2) 

  

Pedazo de pan, digno de adoración,  
poderosa es tu presencia en este lugar. 

 Pedazo de pan altísimo y cordero lleno de sabiduría  
que toda rodilla se doble y se postre  

ante tu presencia divina en este lugar.  
Santo, santo, santo. 

  

Y esperando desde lo más alto,  
desde la custodia brillar. 

Traditional,  OCP, 2000 
 

Altísimo Señor que supisteis juntar  
a un tiempo en el altar ser Cordero y Pastor.   

Quisiera, confervor amar y recibir  
a quien por mí quiso morir. 

 

Cordero divinal, por nuestro sumo bien  
inmolado en Salén;  en tu puro raudal de gracia 

celestial lava mi corazón que fiel te rinde adoración. 
 

Suavísimo maná que sabe a dulce miel, ven, y del 
mundo vil nada me gustará; ven y se trocará del 

destierro cruel con tu dulzura la amarga hiel. 
 

Oh convite real, do sirve el Redentor al siervo del 
Señor comida sin igual;  pan de vida inmortal, ven a 

entrañar te en mí, y quede yo trocado en ti. 

Letra y música: Carlos Rosas, n. 1939, © 1976, OCP. Derechos reservados. 
  

Éste es el día que hizo el Señor.  Cantemos todos con 
santo fervor. Cielos y tierra muy juntos están porque el 

Señor ha venido aquí. 
  

Cantan las flores, se alegran los campos, bosques y 
prados alaban a Dios. Así nosotros cantamos alegres  

en este día que hizo el Señor. 
  

Que sea bendito, bendito sea Aquél, Aquel que viene en 
el nombre de Dios. Que las guitarras resuenen por Él,  

y cada nota sea un canto de amor. 

Jaime Cortez. Other lyrics by Enrique Ruiz Esparza © 1995 OCP 
  

Pan del cielo,  pan de vida, 
vino de amor,  cáliz de salvación. 
Un solo cuerpo, todos unidos, 
a la mesa de Dios, en la mesa de Dios. 
  

Con la Vid y el trigal, nutrimos nuestra fe en Ti. 
Somos tus hijos, promesa cumplida, fruto de amor. 
  

Todos en el altar formamos un solo ser. 
Somos el cuerpo de Jesucristo, uno con Dios. 
  

En tus manos, Señor, nuestra esperanza está. 
Nuestras vivencias y tu compasión nueva vida traen. 
  

Guía nuestro camino, danos tu protección, 
mientras traemos tu santo Reino a todo el mundo. 

Letra: Tradicional. Música: Charles Tindley 
  

Es mi cuerpo, tomad y comed;  
Es mi sangre, tomad y bebed.   
Porque Yo soy vida, Yo soy amor.   
Oh Señor, nos reuniremos en tu amor. 
  

El Señor nos da su amor como nadie nos lo dio,  
El nos guía como estrella en la inmensa oscuridad.   
Al partir juntos el pan, El nos llena de su amor:   
Pan de Dios, el pan comamos de Amistad. 
  

El Señor nos da su amor como  nadie nos lo dio.   
Como todos sus amigos trabajaban en Nazaret, 
carpintero se alegró, trabajando en su taller:   
con sus manos Cristo obrero trabajó. 
  

El Señor nos da su amor como  nadie nos lo dio.   
Era tan grande y tan hondo que murió sobre una cruz, 
era tan fuerte su amor, que de la muerte triunfó,  
de la tumba sale libre y vencedor. 
  

El Señor nos da su amor como  nadie nos lo dio.   
El reúne a sus amigos en la mesa del amor.   
En el mundo todos son carne y sangre del Señor,  
nada puede separarnos de su amor.  


